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Uno de los eventos más importantes en la historia de las tribus independien- 
tes de Araucanía, Patagonia y las Pampas durante el siglo XVIIII fue el así deno- 
minado proceso de ccaraucanización» de las Pampas. Este proceso, -cuyos orí- 
genes se remontan hacia fines del siglo XVI, para concluir a principios del siglo 
XX- asumió durante el período 1700-1800 por lo menos dos foirmas globales: de 
una parte, constituyó una migración lenta y pacífica de los linajes provenientes 
de la Araucanía histórica hacia los territorios vecinos de Limay, Neuquén y Río 
Negro, destinada a encontrar tierras nuevas y asegurar el control de algunas áreas 
estratégicas. De otra manera, consistió en un expansionismo violento e irregular, 
por intermedio de las invasiones o malocas que los lonkos o jefes araucanos pro- 
tagonizaban contra las estancias ganaderas trasandinas. El objetivo de estas ex- 
pediciones era el botín y la riqueza fácil que podían obtener en sus ataques con- 
tra las localidades fronterizas de los hispano-criollos, sin importar a sus autores 
el profundo impacto que tenían sus acciones en las relaciones hispano-indígenas 
o en el seno de la sociedad aborigen. 

En el presente artículo se ha reunido la evidencia documental relativa a esta 
dimensión violenta de la araucanización de las Pampas, con el objeto de dar una 
idea de la regularidad, magnitud e intensidad que cobró el proceso global duran- 
te el siglo XVIII. 

Este articulo es parte de la tesis doctoral Jhe  policy towards Araucanians Indians during the XVlll 
and XIX centuries in Argentina and Chile. (University of London) que el autor prepara bajo la supervi- 
sión del Profesor John Lynch. La investigación en Sevilla y Madrid fue financiada por el Central Re- 
search Fund de la Universidad de Londres. 
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Las invasiones o malocas indígenas 

Las invasiones, malocas o malones que protagonizaban las tribus libres de 
Araucanía, Patagonia y las Pampas contra las estancias y haciendas hispano- 
criollas de Buenos Aires, Córdoba, San Luís, Mendoza, Chillán, Concepción y Val- 
divia, fueron un evento de larga duración cuyas raíces se extendían cronológica- 
mente hacia las primeras décadas de la conquista. En términos militares, las ma- 
locas se diferenciaban de las guerras hispano-indígenas, tanto por el número 
reducido de konas o guerreros que participaban en ellas, como por el carácter 
selectivo de sus objetivos: sus ataques no estaban dirigidos contra los fuertes o 
líneas defensivas, sino contra las estancias ganaderas. Otros rasgos distintivos 
fueron su corta duración, su intensidad logística y su regularidad. A diferencia 
de las guerras ordinarias, las malocas eran ataques sorpresivos durante los cua- 
les los konas se dedicaban al saqueo el robo y la destrucción, capturando muje- 
res, niños y, por sobre todo, ganados y caballos, para huir más tarde hacia el terri- 
torio indio, dejando tras si un rastro de desolación y muerte. Las malocas eran 
una forma de guerra chica, sin los rasgos epopéyicos de la gran Guerra de Arau- 
co, pero mucho más feroz y brutal. Para los maloqueros, la lucha contra los espa- 
ñoles era una actividad casual, subsidiaria e irregular; después de concluida la 
invasión, los konas retornaban a la paz de sus tierras para reasumir el rol de con- 
chaveros (comerciantes), de plateros o de guerreros en los ejércitos araucanos. 
El lonko maloquero retornaba con suficentes riquezas y prestigio como para ser 
tratado de Ulmen (hombre rico) o para acceder al puesto de Cacique Gobernador 
de su linaje. Pero sobre todo, la maloca era una aventura personal, que de em- 
presa de solidaridad militar, en sus primeros tiempos, se transformó en una acti- 
vidad económica regular. 

Las invasiones militares 

Las malocas de corte militar tomaron lugar desde fines del siglo XVI hasta fines 
del siglo XVII; su principal objetivo era proveer recursos humanos y apoyo mate- 
rial a las tribus que resistían tenazmente el expansionismo espafiol en los valles 
de la Araucanía histórica. Como tal, estas empresas de cooperación y solidari- 
dad militar precedieron a las invasiones de índole económica. Durante este perío- 
do, el flujo de guerreros a través de los pasos andinos consistió en un movimiento 
periódico desde las Pampas y Patagonia septentrional hacia los enclaves defen- 
sivos de las laderas occidentales de la Cordillera de los Andes. Una de las prime- 
ras referencias sobre este desplazamiento de guerreros trasandinos fue dejada 
por el poeta Alonso de Ercilla y Zuñiga en La Araucana. Al describir una proce- 
sión militar de las principales tribus araucanas, el poeta manifestaba: <<Venía tras 
él Tomé, que sus pisadas1 seguían los Puelches, gentes banderizas ...,,' A raíz de 

1. Alonso de Ercilla y Zuñiga, La Araucana (Santiago, 1977), Canto 21, verso 321 
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este flujo, los Puelches -o habitantes del Este- fueron en pocos años identifica- 
dos en Chile como uno de los principales agentes de las invasiones que se regis- 
traban en sus fronteras. Así, en 1558, luego de haberse ofrecido la paz a los habi- 
tantes de la región de Valdivia, se argumentaba que estos indígenas eran pacífi- 
cos y que los autores de los ataques que se habían registrado en los meses previos 
eran <<otros indios que estaban sobre la cordillera, que son salteadores, que se 
dicen Poelches, que es mala gente ...,b2 En 1579, de acuerdo al cronista Alonso 
de Ovalle, los guerreros Puelches y Serranos nuevamente cruzaron los Andes 
para plegarse a las fuerzas que defendían los complejos defensivos de Catiray 
y Mareguano, al sur de Con~epción,~ y luego para apoyar a la jefa Janeq~eo .~  

El flujo de guerreros Puelches hacia Chile tuvo su paralelo en un movimiento 
similar de araucanos hacia las Pampas, proceso que produjo una temprana mili- 
tarización de las localidades hispanas que bordeaban las Pampas. Al respecto, 
el Cabildo de Cuyo urgía a los vecinos de la provincia en 1563 que se integraran 
a las milicias para evitar los riesgos que se corrían de una in\lasiÓn (<por cabsa 
de lo que los naturales dellas se podrian alcar y Rebelar qa.(contra) el serbicio 
de su Magt. como lo an hecho en otras partes deste Reyno Cuatro años más 
tarde el Cabildo expresó similares preocupaciones con motivo del ccalcamiento y 
rrebelion de los naturales de Arauco ...m6 a cuya represión habían acudido algu- 
nos vecinos acompañando al gobernador de Chile. En 1609, el gobernador de 
Chile, bajo cuya jurisdicción quedaba la provincia de Cuyo, decidió crear el cargo 
de Lugarteniente de Gobernador para el área teniendo en cuenta el estado de 
necesidad en que se encontraban los vecinos (<por la nueva que se tiene de que 
los Yn.0 R.lados. de la gua. deste Reyno de Arauco e Tucapel la quieren venir 
a ifestar. ..,,' 

Las posibilidades de que los indios de la Araucanía se desplazaran en gran 
numero hacia las localidades fronterizas trasandinas se hicieron mas evidentes 
a partir de las primeras décadas del siglo XVII. En 1620 el gobernador de Chile 
envió dos mensajeros al Corregidor de Cuyo anunciándole que .tenía aviso del 
ejército que los indios de guerra hacían dos juntas grandes para dar sobre ciertos 
campos de españoles que dicen andan de esa otra parte de la cordillera hacien- 
do malocas . . . B , ~  En 1658, en una nota enviada desde Santiago, se anunciaba 

2. Declaración de Baltasar León en <<Proceso contra Francisco de Villagra (1558). publicado por Jo- 
sé Toribio Medina, Colección de Documentos Inéditos para la historia de Chile desde el viaje de Maga- 
llanes hasta la batalla de Maipo (30 Vols., Primera Serie, Santiago, 1888), Vol. ;!2, pág. 614. 

3. Alonso de Ovalle, Histórica Relación del Reino de Chile, (Santiago), pág. 238. 
4. Ignacio Molina, The Geographical, Natural and Civil History of Chili, translated from the original 

Italian, (Paternoster, England, 1809, 2 Vols.), Vol., 2, pág. 242. 
5. Academia Nacional de la Historia, Actas Capitulares de Mendoza, (2 Vols., 13uenos Aires, 1945), 

Vol., 1, pág. 14. 
6. Ibid., sesión del 26 de febrero de 1567, pág. 78. 
7. Ibid., Sesión del 2 de enero de 1609, pág. 420. 
8. J.L. Espejo, La provincia de Cuyo del Reyno de Chile, (2 Vols.. Santiago, 1956). Doc. no 1000, 

Vol. 1, pág. 57. Carta del gobernador de Chile C. de la Cerda al Corregidor de Cuyo, 20 de septiembre 
de 1620. 



('que el enemigo del Reino de Chile estaba por pasar a la provincia de Cuyo a destruirla, y 
que de ella, ayer tarde, vino nueva de como han pasado y vienen al dicho efecto caminando 
dos mil indios con sus armas ... >lg En Septiembre de ese año, el Cabildo de Mendoza notifica- 
ba a su congénere en Santiago -del peligro en que se encuentra la ciudad con la venida de 
los Pehuenches al mando del cacique Don Bartolo, los cuales llegaron a veinte leguas de las 
estancias con los despojos cogidos en la maloca del ~ a u l e  Ante este peligro, continua- 
ba la comunicación del Cabildo, el Corregidor habia organizado una columna de 45 milicianos 
los cuales se dirigieron a los asentamientos de los invasores donde los cogieron por sorpresa, 
capturando a Don Bartolo [[que los Pehuenches, entre los que hay algunos que hicieron el 
saqueo de Maule (Chile), se separaron de Don Bartolo por el recelo que les dio la fuga del 
cautivo, y se retiraron después de una junta a que asistieron 2.000 indios...>>" A raíz del ata- 
que , se habia logrado liquidar a 70 indios y capturado sus principales ~íderes. '~  En otra co- 
municación, el Corregidor setialaba <<que los Pehuenches se han retirado al interior para con- 
vocar más gente; que hay peligro de que estos indios se comuniquen con los Calchaquíes 
por el valle de Jaurua, lo que puede remediarse poniendo cien hombres en el cerro Nevado, 
para amedrentarlos ... 1 > 1 3  Los temores del Corregidor eran respaldados por un informe envia- 
do por el Cabildo de la villa de San Juan, en la cual se describía la rebelión de los indios Cal- 
chaquies, cuyos líderes, de acuerdo al informe, andaban averiguando -si los Puelches y Pe- 
huenches iban a dar el asalto para que los Calchaquies a su vez, se dejaran caer por otro 
lado ... >>14  

El movimiento de guerreros a través de los pasos andinos y la estrecha cola- 
boración militar establecida entre las etnias de la Araucanía y las Pampas consti- 
tuyó por más de un siglo una de las bases sobre las que descansó la resistencia 
antipeninsular al sur de Chile. Sin embargo, a medida que la guerra palidecía y 
se consolidaban las fronteras militares, el flujo humano comenzó a perder su ca- 
rácter meramente militar y adquirió una dimensión principalmente económica. Si 
bien los indios seguían cruzando los Andes, el objeto de sus ataques ya no eran 
los fuertes sino las haciendas y estancias; lo que buscaban no eran glorias milita- 
res sino ganados, cautivos y productos manufacturados europeos. Los guerreros 
de antaño se transformaban en cazadores. 

Las expediciones de caza hacia las Pampas 

Diversos factores contribuyeron a la transformación de los guerreros en caza- 
dores pampinos en el seno de la sociedad indígena. Por sobre todo se trataba 
de conseguir nuevos recursos económicos con qué mantener a los indios que 

9. Actas Capitulares del Cabildo de Santiago, Sesión del 21 de Marzo de 1658, en J.L. Espejo, La 
provincia, op. cit., doc. no 247, Vol. 1, pág. 194. 

10. Carta del Cabildo de Mendoza al Cabildo de Santiago, 24 de septiembre de 1658, en J.L. Espejo, 
La provincia, op. cit., doc. 249, Vol. 1, pág. 196. 

11. Ibid. 
12. Juan Luis Espejo, ((La provincia de Cuyo invadida por los indios en 1658>>, en Revista Chilena 

de Historia y Geografía, Tomo 6, (1913) págs. 202-224. 
13. Carta del Corregidor de Cuyo al gobernador de Chile, 25 de septiembre de 1658, en J.L. Espejo, 

La provincia, op. cit., doc. no 252, Vol. 1, pág. 197. 
14. Carta del Cabildo de San Juan al gobernador de Chile, en J.L. Espe!o, La provincia, op. cit., 

doc. 253, Vol. 1, pág. 199. 
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continuaban resistiendo a los españoles y cuya economía, afectada por la larga 
guerra, era incapaz de  mantenerlo^.'^ Cuando la paz comerizó paulatimamente 
a reemplazar a la guerra, los cazadores no fueron relevados de sus tareas, pues 
el crecimiento demográfico que siguió les forzó a continuar cruzando los Andes 
en busca de caballos y vacunos.16 El desarrollo de las relaciones pacíficas con 
los hispanos en las zonas de contacto -fenómeno que también fue estimulado 
por la era de paz- actuó como un factor adicional que invitaba a los cazadores 
a viajar a las Pampas y retornar a Chile a vender el fruto de sus expediciones. 
Finalmente, la emergencia de los ulmenes, cuyo status dependía fundamental- 
mente en la posesión de riquezas materiales -caballos, ganados, objetos manu- 
facturados europeos y mujeres blancas- proveyó a los cazadores con un marco 
económico-institucional sólido que les permitía emprender sus largos viajes ha- 

¡ 
tia el oriente. En general, lo que se perseguía no era provocar hostilidades contra 
los peninsulares sino dedicarse a la caza y al tráfico pacífico de ganados. 

Las expediciones de caza -realizadas durante la primavera y el verano- eran 
sólo posible gracias al extraordinario aumento que experimentó el ganado cima- 
rrón o salvaje desde los días en que fue introducido por los penínsulares, y per- 
duraron mientras se mantuvieron los stocks.17 A fines del siglo XVll comienzos 
del XVIII, las actividades de los cazadores comenzaron a adquirir un nuevo cará- 
ter, pues ya no se dirigían contra los ganados que vagaban por las llanuras, sino 
contra los que mantenían los españoles en sus estancias de Buenos Aires, San 
Luis, Córdoba y Mendoza.18 Esporádicamente, las nuevas irivasiones estaban 
también dirigidas contra las haciendas ganaderas de la frontera de Chile.lg La 
causa de este cambio fue la paulatina extinción del ganado cimarrón. 

Refiriéndose a los factores que provocaban la extinción, los miembros del Ca- 
bildo de Buenos Aires declaraban en un Acuerdo en 1746 que ello era provocado 
por <(las cresidaz cantidades que an salido fuera de la jurisdiccion y El gran de- 
sorden que ai en las matanzas de los dhos. ganadoz y grande consumo que huvo 
En ser las porsionez de corambre para la carga de los navios, y las cresidaz can- 

15. Véase R.H. Marfany, <<La lucha contra el indio en la época colonial- en R. Levene, Historia de 
la provincia de Buenos Aires y formación de sus pueblos, (2 Vols., La Plata, 1940), Vol. 1, pág. 124. 

16. Informe cronológico de las misiones del Reino de Chile, hasta 1789, Chillan, 31 de octubre de 
1789, en C. Gay, Documentos, (2 Vols., París, 1846) Vol. 1, pág. 311; Jerónimo de Amberga, =Agricultura 
Aramana>) en RCh HG, Tomo XX, no 24 (1916), pág. 62. 

17. R.E. Latcham, Los Indios de la cordillera y la pampa en el siglo XVL, en RCh HG, Tomo LXLL 
(1929), no 67, pág. 141. 

18. Rómulo Múniz, Los Indios Pampas (B. Aires, 1960), págs. 100 y SS. R.H. klarfany, (<Las fronteras 
coloniales de San Luis y Mendozan en Revista de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza, (en ade- 
lante R J E H M), Tomo xiii (Mendoza, 1938), págs. 275 y SS.; R.H. Marfany *El fuerte del Zanjón. en 
Trabajos y Comunicaciones, Vol. III (Buenos Aires, 1954), pág. 87. Feud G. Nellar, Política seguida con 
el aborigen (2 Vols., Buenos Aires, 1973), Vol. 1, pág. 119; Vicente D. Sierra, Hi:;toria de la Argentina 
(Vols., Buenos Aires, 1959), Vol. III, págs. 46, 121, 562 y 564. 

19. D. Barros Arana, Historia General de Chile (16 Vols., Santiago, 1884-1902) en particular a través 
del volumen VI; Ricardo Donoso, El Marqués de Osorno, (Santiago, 1941), págs. 94 y SS. 



tidades que se an llevado los Yndios Ynfieles de el partido de la Magdalena y Lu- 
jan y Arresife~..,)~~ 

Para las autoridades edilicias, que no podían evaluar el impacto que tenían 
las expediciones de caza indígenas, el principal factor de la desaparición del ga- 
nado cimarrón eran el derroche y la matanza indiscriminada que hacían los espa- 
ñoles dedicados al comercio de cueros, sebos y  grasa^.^' Sobre los efectos de 
estas actividades, el misionero jesuita William Faulkner sañalaba a mediados del 
siglo XVlll que la  c connivencia y negligencia de los españoles ha destruido tan 
grandes numeros del ganado cimarrón...)),22 punto que fue reiterado por otro mi- 
sionero en 1753: 4odo el ganado que montés se haya concluido, y solo han que- 
dado algunas manadas de yeguas y caballos. Todo lo demás está reducido a ro- 
deos y haciendas . . . m z 3  En 1773, el pintoresco viajero Alonso Carrío de la Vandera 
-mejor conocido como Concolocorvo-, describiendo el mismo derroche anota- 
ba en su diario: ((a la oración se da muchas veces la carne de valde ... porque 
todos los días se matan muchas reses, más de las que necesita el pueblo, sólo 
por el interés del cuero...))24 Empleando un tono amonestador similar, el navegan- 
te Alejandro Malaspina apuntaba a fines del siglo que aún persistía el desperdi- 
cio, <(pues ni los habitantes consumen las carnes de los muchos toros que matan, 
ni los que se extraen equivalen a las muchas cantidades de comidas que se 
abandonan . . . n Z 5  

Pero no eran solamente los epañoles los principales culpables de la extinción 
del ganado cimarrón. Otra causa era el incesante crecimiento del comercio en 
el Río de la Plata y particularmente la demanda de ganados que produjo la con- 
cesión des Asiento de Negros a los británicos. El visible aumento de la exporta- 
ción de ganados a través de estos últimos, llevó al Procurador del Consulado de 
Buenos Aires a solicitar a la corte que se prohibiera dicho tráfico en 1795, pues 
los ingleses, ((contrabinieron a los tratos cargaron sus buques de cueros: al prin- 
cipio de esta novedad abundaba tanto el ganado en la vasta campaña de la otra 
vanda, que desde los barcos mataban los toros: pero la continuación y concu- 
rrencia a hacer extracciones produjo el exterminio de dhos. ganados...))27 Años 

% 

20. Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires (en adelante Acuerdos) 2a Serie, (9 Vols., Buenos 
Aires, 1929), Sesión del 5 de septiembre de 1746, Vol. 9, pág. 205. 

21. V. Sierra, Historia, op. cit., Vol. III, pág. 128; Guillermo Céspedes del Castillo, Lima y Buenos 
Aires (Sevilla, 1947), pág. 126; Rodolfo Puigros, De la Colonia a la Revolución (Buenos Aires, 1957), 
pág. 187. 

22. Thomas Falkner, A description of Patagonia and its adjoining parts, (Hereford, 1775), pág. 38. 
23. Fray Pedro José de Parras, Diario y Derrotero de los viajes que ha hecho, año 1753 (Buenos Aires). 
24. Alonso Carrio de la Vandera, (Concoloco~o), Lazarillo de ciegos caminantes, (1773), (Buenos 

Aires, 1942), pág. 48. 
25. Alejandro Malaspina, Viaje al Río de la plata en el siglo XVIII, con notas y prólogo de Héctor 

R. Ratto (Buenos Aires, 1938), pág. 309. 
27. Expediente presentado por Don Diego Paniagua a la Corte, 21 de enero de 1795, publicado en 

Archivo General de la Nación, Consulado de Buenos Aires, Actas, Antecedentes y Documentos (años 
1785-1795), editado por Héctor L. Quezada, (Buenos Aires, 1936), pág. 295. 



antes, el propio virrey Cevallos, sin acusar a los ingleses, decribía la situación 
en términos similares señalando que (siendo el principal nervio del comercio de 
este vecindario se recela con justísimo fundamento que continuando el desorden 
con que se ha procedido en las matanzas de estas especies haya de llegar el 
caso no sólo de enflaquecerse sino de arruinarse enteramente este renglón.,,26 

No menos importante en la extinción del ganado cimarrón eran, de acuerdo 
a los vecinos de Buenos Aires, las vaquerías que realizaban contra las reses de 
las Pampas los vecinos de las ciudades vecinas. Como se señalaba en un Acuer- 
do en 1706, los vecinos de Córdoba y la provincia de Cuyo eran los autores de 
(<los exesos qe. se cometen en las campañas...)>28 Para prevenirlos, los miembros 
del Cabildo solicitaban que se organizara una expedición mensual con el objeto 
de (correr las dhas. campañas a explorarlas y rexistrarlas y qe. tiallando en ellas 
tropas de las dhas. ciudades los aprehendan y traigan ... nZ9 

Enfrentadas a la desaparición definitiva de los ganados que vagaban por las 
campiñas aledañas a la ciudad, las autoridades de Buenos Aires introdujeron una 
serie de medidas administrativas -tales como licencias para realizar vaquerías 
o impuestos adicionales a los animales que se extraían de la ciudad- destina- 
das a poner fin al derroche y a proteger ei stock cimarrón.30 Estas medidas, sin 
embargo, tuvieron un efecto limitado, pues solo eran introducidas en períodos de 
extrema crisis y con el ánimo preciso de permitir una recuperación parcial.31 A 
pesar de su carácter temporal, cada vez que eran introducidas, los vecinos de 
la ciudad protestaban alegando que, sin licencia para realizar vaquerías, los ga- 
nados corrían el riesgo de ((que los Yndios Infieles, se lo lleven siendo en grave 
perjuicio del bien p ~ b l i c o . . . ~ ~ ~  En 1774, luego de un período en que estuvieron 
vigentes las restricciones para realizar vaquerías, el Apoderado de los Hacenda- 
dos solicitaba autorización para llevar a cabo una vaquería pues ese era el Único 
camino de poner fin ((a los desordenes que se estan Esperimentando de los mis- 
mos compatriotas y fronteras, pues me aseguran que han llegado a poner el ga- 
nado robado del campo, en la misma cordillera de Chile, en una de sus laderas 
a presio de Diez y ocho rreales la caveza. Los Yndios estan llevando en por- 
sion Ante el temor de que las restricciones afectaran sólamente a los veci- 
nos de Buenos Aires, en beneficio de los indios o de los habitantes de las otras 
provincias, las autoridades locales cedían ante las presiones y autorizaban nue- 
vas expediciones. 

26. Bando del virrey P. de Cevallos del 12 de marzo de 1778, citado por Enrique M. Barba, Don Pe- 
dro Cevallos, Gobernador de Buenos Aires y virrey de¡ Río de la Plata (La Plata, 1937), pág. 220. 

28. Acuerdos, Sesión del 3 de septiembre de 1706, 2a Serie, Vol. 1, pág. 470. 
29. Acuerdos, Sesión del 18 de septiembre de 1706, 2a Serie, Vol. 1, pág. 476. 
30. Marcos P. Riuas, -Historia de la Guardia de la Esquina., en Anuario del Instituto de Investigacio- 

nes Históricas (Rosario, 1958), Vol. III, págs. 19-40, passim; R. Puigrós, De la Colonia, op. cit., pág. 208; 
R. Levene, Historia de la Provincia, op. cit., Vol. 1, pág. 63. 

31. Acuerdos, Sesión del 5 de septiembre de 1746, 2a Serie, Vol. 9, pág. 205. 
32. Acuerdos, Sesión del 14 de junio de 1747, 2a Serie, Vol. IX, pág. 252. 
33. Acuerdos, Sesión del 7 de junio de 1774, 3a Serie (11 Vols., Buenos Aires, 1926), Vol. V, pág. 96. 



Si las restricciones administrativas no eran eficaces para detener el proceso 
de agotamiento que sufrían los stocks ganaderos que vagaban por las Pampas, 
si lo era el movimiento natural que los cimarrones llevaban a cabo en busca de 
aguas y pastos durante las épocas de sequía. A causa de estas migraciones for- 
zadas, los ganados se alejaban de las zonas fronterizas y se internaban hacia 
el interior donde, como señalara a principios del siglo XVlll el viajero José Cipria- 
no de Herrera, habían <(yndios muy belicosos que matan a los españoles en vién- 
dolos ~aquear...,,~~ La subsistencia de los ganados que se internaban en la (Tie- 
rra del Yndio enemigo,,,36 -fenómeno que tomó lugar con graves dimensiones 
en 1767 y en 177337- si bien no estaba asegurada, no era tan precaria, pues en 
el campo abierto las reses podíar: escapar con facilidad las trampas que les ten- 
dían los cazadores. Los indígenas además, no estaban en condiciones de liqui- 
dar o cazar grandes números de cabezas, tanto porque carecían de armas de 
fuego, como por las limitaciones que les imponían las travesías a través de las 
montañas andinas. 

De todo modos, las restricciones administrativas y el movimiento natural de 
los ganados en las Pampas, contribuyeron enormemente a la recuperación esta- 
cional de los stocks cimarrones. Este fenómeno llamó la atención de los viajeros 
que cruzaban la región durante sus periodos de prosperidad. .La cantidad de ca- 
ballos y jumentos que todavía se encuentran -anotaba en su Diario el sacerdote 
Antonio María,Fonelli durante su travesía de Buenos Aires a Santiago- supera 
sin comparación ninguna el número de vacas y toros ya dichos, y durante el ca- 
mino fuimos obligados por más de dos veces a detenernos con las carretas para 
darles el paso libre...,>37 Refiriéndose a los indios que cazaban estos animales Fo- 
nelli añadía: (<los cogen con lazos y después de matarlos los dan a los pasajeros 
por un vaso de vino, por un cuchillo o, a lo más, por un freno...,,39 La misma 
abundancia había hecho decir a Falkner a mediados de siglo que esa era una 
de las causas ((por la cual los españoles y los indios no cultiven sus tierras ... y 
el que la flojera reine tanto entre eIlos.~~O De acuerdo a los informes de 
Malaspina4' y Luis de la la abundancia de los stocks cimarrones descri- 

34. <<Diario del Capitán de Fragata de la Real Armada Don Juan Francisco de Aguirre, en la demar- 
cación de limites de España y Portugal en la Arnerica meridional, Asunción, 1793. en Revista de la 
Biblioteca Nacional (Buenos Aires, 1949) no 43 y 44, pág. 305. 

35. José Cipriano de Herrera, Viajes de Buenos Ayres, etc., 1712, en Manuscripts of British Library, 
(en adelante M B L), Add. 17.607, f. 34. 

36. Acuerdos, Sesión del 3 de junio de 1767, Serie, Vol. 3, pág. 483. 
37. Acuerdos, Sesión del 26 de marzo de 1773, 3a Serie, Vol. IV, pág. 561. 
38. -Relación de un viaje hecho a Chile en 1698, desde Cádiz, por mar y por tierra por el padre 

Antonio Maria Fonellim precedida de una nota bio-bibliográfica por JT. Medina, en RChHG, Tomo LXI, 
no 65, pág. 135. 

39. Ibid. 
40. Falkner, op. cit., , pág. 39. 
41. A. Malaspina, Viaje, op. cit., pág. 297. 
42. Luis de la Cruz ',Viaje a su costa del alcalde provincial del muy ilustre cabildo de la Concepción 



ta por viajeros más tempranos persistió hasta fines del siglo ;>(VI11 y comienzos 
del XIX. 

No obstante, la abundancia y recuperación de los cimarrories era sólamente 
un evento estacional, limitado quizás a ciertas regiones se las Pampas. En térmi- 
nos generales su número disminuía con rapidez provocando severos cambios entre 
aquellos que más dependían en su caza para subsistir. Incapaces de obtenerlos 
en las Pampas, los indios de Araucanía y las Pampas se vieron obligados a reali- 
zar excursiones contra las haciendas fronterizas. De cazador pampino, el indíge- 
na se transformó en maloquero. 

Las invasiones o malocas indígenas contra 
las haciendas fronterizas 

Diferentes autores coinciden en señalar que las invasiones indígenas contra 
las estancias fronterizas, especialmente las de Mendoza y Buenos Aires, adqui- 
rieron un particular aumento a partir de los últimos años del siglo XVll y comien- 
zos del XVIII; en efecto, a partir de esa época es posible reconstruir a través de 
los testimonios el desarrollo histórico de las malocas, que de un fenómeno espo- 
rádico en las primeras décadas del siglo XVIII, se convirtieron eii un evento regu- 
lar a partir de 1750.43 

Las referencias más tempranas sobre las invasiones durante el siglo XVIII se 
remontan a 1702, fecha en que el Cabildo de San Juan de la Frontera solicitaba 
que se concedieran ciertos privilegios a los vecinos de la ciudad en considera- 
ción a los servicios que habían prestado en la guerra contra los (<Yndios de la par- 
te del sur. .. con los Puelches y Pehuenches que confinan con los enemigos del 
Reyno de Chile...),44 Una solicitud similar fue presentada por el Cabildo de Men- 
doza, en la que se argumentaba que los fundadores de la ciudad y sus descen- 
dientes la habían defendido (continuamente, de los enemigos Reveldes Yndios 
Puelches y Peguenches que a la vista infestaban estas sierras, campañas y ca- 
mino~.. . ) ,~~ Pero si los vecinos de San Juan y Mendoza se podían congratular por 
el éxito que habían tenido en repeler a los maloqueros, Buenos Aires vivía el pro- 

de Chile. Desde el fuerte de Ballenar (...) hasta la ciudad de Buenos Aires (...), edit. por Pedro de Ange- 
lis, Colección de Obras y Documentos relativos a la historia del Río de la Plata (5 Vols, Buenos Aires, 
1910), Vol. 1, pág. 247. 

43. R.H. Marfany, Las fronteras, op. cit., pág. 275; Felix Best, Historia de las Guerras Argentinas 
(2 Vols., Buenos Aires, 1960) Vol. 1, pág. 88; P. Cabrera, <<Los Araucanos en terrrtorio Argentino., en 
Actas y Trabajos científicos del XXV Congreso de Americanistas, (Buenos Aires, 1934), Tomo 1, págs. 
105 y SS; Salvador Canals Frau [[Los Aborígenes de la Pampa)) en Anuarios del Instituto de Etnología 
Americana, (Mendoza), Vol. II, págs. 230 y SS; John M. Cooper, The Araucanians, en Handbook of South 
American Indians, Vol. II (Washinton, 1946), pág. 689. 

44. Informe del Cabildo de San Juan de la Frontera, Cuyo, 10 de marzo de 1702, en Archivo General 
de Indias (en adelante A G 1), Audiencia de Chile, legajo 107. 



ceso opuesto. En 1711, el Cabildo era notificado por el gobernador de la provincia 
que <<los Yndios Aucaces confederados avian pazado a despojar una tropa que 
se hallaba en las campañas de esta ciudad.46 El impetu de los ataques de los 
invasores había sólamente cambiado de dirección, orientandose hacia (<los pa- 
gos más pingües)) del Este. 

Enterado de los ataques que realizaban los Aucas contra los vecinos de la 
ciudad, el Cabildo solicitó al gobernador que enviara una partida de milicianos 
a reprimirlos, petición que fue reiterada en 1714 demandando que <<se contengan 
los Yndios Aucas ... que lastimosamente han ocasionado y ocasionan, y anual- 
mente estan executando los Yndios Aucaes de la jurisdicción del Reyno de Chile, 
en la tierras realengas Juridiz.on. de esta ciudad...))47 En 1716 el Cabildo repetía 
las mismas demandas para que se reprimiera <<a los Indios Aucas que han invadi- 
do la jurisdicción de la provincia y asolado los El gobernador acogió 
esta demanda y dispuso que salieran tres compañías de milicianos <<a requerir 
a los Yndios Aucas, procurandolos atraer a la paz y a la buena corresponden- 
~ i a . . . ) ) ~ ~  Tiempo más tarde, los miembros del Cabildo se reunieron para evaluar 
lo que denominaron <(las muchas y varias ostilidades de rovos muertes e ynsultos 
que tenían executado en los vezinos de esta cibdad y de las comarcanas de los 
Yndios Aucaes, de mas tiempo de tres  año^...^^^^ 

La tensión creada por los Aucas o .Indios de Chile), en las fronteras bonae- 
renses se extendieron a San Luis y lo distritos de Las Pulgas, Morros y Santa Bár- 
bara a mediados de 1720.51 Los ataques contra estas localidades coincidieron 
con un proceso similar de deterioro de las relaciones hispano-indígenas en Chile 
y que eventualmente condujeron a la guerra de 1723. Con motivo de estas hostili- 
dades, el gobernador de Chile envió un destacamento de 100 soldados a la fron- 
tera de Mendoza que, según los informes que se tenían, <<también estaria amena- 
zada de loa Yndio~.. . ) )~~ Esta decisión del gobernador fue duramente criticada por 
los miembros del Cabildo de Santiago, quienes señalaron que la medida dejada 
indefensa a la ciudad en momentos en que los indios de guerra podían pedir a 
<<los Yndios de la otra vanda de la cordillera se transporten a ella en fuerza de 
la confederación que tenían...))53 En los mismos días que se expresaban estas 
críticas, el Corregidor de Mendoza escribió a Santiago informando que varias ha- 
ciendas de la localidad habían sido atacadas por los <<Yndios Aucaces que trans- 

46. Acuerdos, Sesión del 5 de octubre de 1711, 2a Serie, Vol. II, pág. 458. 
47. Acuerdos, Presentación hecha por el Procurador de la ciudad, Sesión del 19 de septiembre de 

1714, 2a Serie, Vol. III, pág. 93. 
48. Acuerdos, Sesión del 18 de enero de 1715, 2a Serie, Vol. III, págs. 165 y SS. 

49. Acuerdos, Sesión del 4 de febrero de 1715, 2a Serie, Vol. III, pág. 172. 
50. Acuerdos, Sesión del 6 de agosto de 1715, 2a Serie, Vol. III, pág. 216. 
51. Freud G. Nellar, op. cit., Vol. 1, pág. 115; Reynaldo A. Pastor, La guerra con el Indio en la jurisdic- 

ciór~ de San Luis, (Buenos Aires, 1942), págs. 341-342. 
52. Carta al Rey enviada por el Cabildo de Santiago, 22 de diciembre de 1723, en A G 1, Audiencia 

de Chile, Legajo 142. 
53. Ibid. 



portaron la cordillera pretendiendo ejecutar algunas hostilidades ...)P4 Por prime- 
ra vez, los informes que se tenían de los movimientos de los indígenas a través 
de los Andes probaron ser precisos. Más tarde, con motivo del Parlamento cele- 
brado en Concepción con los indios de guerra, se confirmó el paso de los Aucas 
a través de las montañas.55 

El ciclo de invasiones de 1730-1765 

El tratado de paz firmado por las autoridades españolas con los indios de guerra 
en 1726 puso fin de modo temporal a las tensiones fronterizas y actuó como un 
freno a las invasiones que los indios de Chile realizaban contra las estancias his- 
panas. La tregua se extendió hasta los últimos años de la década del 30, fecha 
en que nuevamente reaparecieron los signos de tensión a arnbos lados de los 
Andes. En agosto de 1737 una partida de Serranos atacó las estancias situadas 
en Arrecifes <<robando caballos y demas ha~ienda,>~Qon lo que se inició un nue- 
vo ciclo maloquero que se extendió hasta 1765. 

Durante este ciclo maloquero, los indios provenientes de Chile nuevamente 
actuaban como los principales protagonistas de las depredaciones que ocurrían 
en las zonas fronterizas. Como se señalara en un Acuerdo del Cabildo de Buenos 
Aires en 1738, los Pampas habían convocado (<dos mil Aucaes q. ya caminaban 
sobre la Punta, Río Quarto y estas estancias...,,57 Días más tarde el grueso con- 
tingente de Aucas asaltó Areco y Arrecifes, provocando un ola represiva hispana 
en las Pampas de proporciones nunca vista y cuyos frutos fueron, paradojalmen- 
te, emperorar la posición en que se encontraban los habitantes (le las localidades 
que bordeaban la Pampa. 

El primer eslabón de la larga cadena de ataques y contra-ataques que se re- 
gistraron a partir de 1738, lo constituyó la represión desatada por las autoridades 
de Buenos. Aires contra los asentamientos del jefe Pampa Calelián, a quien acu- 
saron de ser el principal culpable del ataque contra Areco y Arrecifes. Los guerre- 
ros pampinos lidereados por el hijo de Calelián reaccionaron atacando las estan- 
cias de Luján donde mataron ((un gran número de españoles, tomaron algunos 
cautivos y robaron miles de ganados...,,58 La gran maloca contra Luján forzó a 
los peninsulares a organizar una columna compuesta por 600 hombres, destina- 

54. Carta del Corregidor de Mendoza Thomás de la Hava al Gobernador de Chile Cano de Aponte, 
28 de septiembre de 1723, en A G 1, Audiencia de Chile, Legajo 142. 

55. Carta del Maestre de Campo M. de Salamanca al goberandor de Chile Cano de Aponte, 19 de 
diciembre de 1724, en A G 1, Audiencia de Chile, Legajo 142. 

56. Acuerdos, Sesión del 31 de agosto de A1737, 2a Serie, Vol. VII, pág. 409; Freud G. Nellar, op. 
cit., Vol. 1, págs. 111, ,115 y 124. 

57. Acuerdos, Sesión del 28 de agosto de 1738, 2a Serie, Vol. VII, pág. 496. 
58. T. Falkner, op. cit., págs. 105 y SS. la descripcion de este ataque por parte de Falkner tiene parti- 

cular importancia por haberse hallado en el teatro de los acontecimientos mientras estos tomaban lugar. 
59. Acuerdos, Sesión del 8 de junio de 1739, 2a Serie, Vol. VIII, pág. 64; véase también Marcos P. 

Rivas, op. cit., pág. 30. 
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da a castigar a los pampinos. Después de vagar por el <<Desierto», los soldados 
hispanos desataron su frustración contra un asentamiento que no había partici- 
pado en las pasadas invasiones. Este injustificado ataque, de acuerdo a Falkner, 
<<exasperó tanto a las naciones indias Puelches y Moluches que todos ellos toma- 
ron armas contra los españoles...>)60 

Por primera vez se formaba en la Pampa una gran confederación indígena 
compuesta por guerreros provenientes de las parcialidades Tehuelhets, Huilliches 
y Peheun~hes»~l más Araucanos y Pampas. En total sumaban más de .cuatro 
mil dirigidos por el jefe Pampa Cangapol. Sus acciones estuvieron 
dirigidas contra Córdoba, Santa Fé, Arrecifes, Luján y principalmente el pago de 
Magdalena donde mataron un alto numero de españoles y escaparon con muje- 
res y niños cautivos además de 20.000 cabezas de ganado. Una vez concluido 
este exitoso ataque, Cangapol puso fin a las hostilidades y aceptó negociar con 
las autoridades de Buenos Aires.'j3 En febrero de 1741, en un Acuerdo del Cabil- 
do de la ciudad se describía la invasión como <<un estrago nunca visto ni experi- 
mentad~..~~ La situación en las fronteras había cambiado radicalmente y los in- 
dígenas asumido la iniciativa militar. 

Los acuerdos de paz establecidos entre Cangapol y los peninsulares no impi- 
dieron que el hijo de Calelián asaltara a principios de 1745 las estancias de Lu- 
jan. Capturado pocos días después, fue condenado al destierro en Uruguay en 
<<castigo de las Ymbaciones que tienen ejecutadas. Asi en esta ciudad como por 
los caminos y en las tropas de carreteras que se transportan de la ciudad de Men- 
doza y de San Juan...,)65 A pesar de la intervención en su favor de los principa- 
les jefes Pampas, Calelián murió en su camino al destierro. 

Después de una corta era de tranquilidad, los establecimientos españoles fue- 
ron nuevamente afectados por los ataques indígenas. En 1750, Cangapol y el jefe 
Pampa Felipe Yahati atacaron unidos las reducciones jesuitas establecidas entre 
sus compatriotas y redujeron a cenizas la misión de Nuestra Señora de los Des- 
amparados y Nuestra Señora de la Concepción. Ese mismo año, el gobernador 
de Chile describía <<los robos y hostilidades que cometen (los indios) assi en las 
carretas de comercio como en las Haciendas de la Punta, Cordova y Buenos Aires 
y hasta las ae Santa Fé..Aj6 

El aspecto más grave de las malocas organizadas por los indígenas contra 
las estancias fronterizas era la creciente presencia de contingentes de guerreros 
provenientes'del interior y de 'la Araucanía. Esta situación era grave porque no 

60. T. Falkner, op. cit., págs. 105 y 106. 
61. Ibid., págs. 106 y 107. 
62. V. Sierra, op. cit., Vol. III, pág. 124. 
64. Acuerdos, Sesi6n del 15 de febrero de 1741, 2a Serie, Vol. VIII, pág. 259. 
65. Acuerdos, Sesidn del 13 de julio de 1745, 2a Serie, Vol. IX, pág. 68. 
66. Manuel de Amat y Junient, ((Historia geographica e hidrographica con derrotero general correla- 

tivo al plan del reyno de Chile que remite a Ntro. Monarca el Sr. Don Carlos III, que Dios Guarde, Rey 
de las Españas y de las Indias, su goberandor y Capitan General ...m en RChHG, Tomo 52, no 56 (1927), 
pág. 405. 
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sólo dejaba en evidencia el alto grado de influencra que comenzaban a ejercer 
los indios del oeste sobre sus vecinos de las Pampas sino también porque de- 
mostraba la impunidad que gozaban los araucanos cuando se internaban en sus 
territorios. De otra parte, como provenían de tierras lejanas (y su estancia en los 
asentamientos fronterizos era temporal, sus acciones contra los habitantes de las 
estancias y localidades fronterizas eran más audaces y sangrientas. La fuerza re- 
presiva de los españoles, cuando más, se podía descargar contra aquellos que 
les habían dado refugio y acogido en sus tolderías. Para los Fyampinos y Pehuen- 
ches fronterizos, que quedaban expuesto a las columnas que se salían en pese- 
cución de los maloqueros, la situación no podía ser más precaria y peligrosa, pues 
se encontraban ubicados entre dos fuegos. 

Cangapol, el viejo líder de la confederación indígena de 1741, decidio romper 
el círculo vicioso en que se encontraban los Pampas a su rriando y comenzó a 
colaborar con las autoridades de la ciudad. A cambio de la paz, el líder pampino 
ofreció avisar cada vez que los maloqueros cruzaran sus tierras, lo que efectiva- 
mente hizo en 1753. En esa oportunidad solicitó además que se le auxiliara con 
un contingente de 100 hombres y 40 lanzas para detener a los invasores que avan- 
zaban desde el I n t e r i ~ r . ~ ~  

El aviso dado por Cangopol de una gran invasión contra los distritos bonae- 
renses, coincidió con noticias similares que remitió el gobernador de Chile el Ca- 
bildo de la ciudad. En su nota, el gobernador señalaba que [Ion Miguel Gómez 
<<persona de gran satisfacción entre los Yndios Peguenchez, le informó como es- 
tos quedaban asiento una mui numerosa convocación par ostilizar por el Mez de 
Abril las aziendas ymediatas a esta ciudad, Aviendo llegado a Decir los referidos 
Yndios que si se lez proporsionan sus ydeaz an de entrar Asta la misma Ciu- 
dad ... Las noticias proporcionadas por Cagapol y el gobernador en Chile Ile- 
varon al Maestre de Campo de la provincia a solicitar al Cabildo -reunido en Ca- 
bildo Abierto por la gravedad de la situación- que se organizara una expedición 
que saliera a detener a los maloqueros *en la campaña atendiendo a que vienen 
dichos Yndios ymposibilitados de Cavalgaduras, y a no darles tiempo a que se 
internen, y Roben Caballos, y de esta suerte, Y m b a d a n . . ~ ~ ~  

De acuerdo a informes que llegaron en los meses siguientes, las autoridades 
de Buenos Aires se enteraron que los invasores, encabezado.; por el jefe Huel- 
quin, se había instalado con 60 toldos en los parajes de El Tordillo, las cercanías 
del asentamiento del jefe Pampa Nlcolás Bravo. Este jefe, al igual que Cangapol, 
comunicó en Agosto a las autoridades hispanas sus deseos de colaborar con ellas 
para deshacerse de los recién llegados, quienes, segun el acta del Cabildo, «an 
muerto mucha de su xente, y le an llevado las familias...>>70 El Cabildo, ante la so- 

67. Acuerdos, Sesión del 8 de agosto de 1753, 3a Serie, Vol. l, pág. 326. 
68. Acuerdos, Sesión del 19 de febrero de 1754, Serie, Vol. 1, pág. 376. 
69. Acuerdos, Sesión del 7 de abril de 1754, 3a Serie, Vol. 1, pág. 397. 
70. Acuerdos, Sesión del 22 de julio de 1754, Serie, Vol. 1, pág. 437; Sesión del 27 de agosto 

de 1754, 3a Serie, Vol. 1, pag. 444. 



licitud hecha por el cacique Bravo para que se le enviaran auxilios, envió un con- 
tingente de milicianos a fines de Octubre. A principios de Noviembre los invaso- 
res llevaron a cabo un asalto menor contra el fuerte de Arrecifes, dejando tras 
si 10 de sus guerreros muertos; después de este ataque no se volvió a hacer men- 
ción de los invasores procedentes de Araucania, los que seguramente volvieron 
a sus asentamientos. 

La invasión protagonizada por Huelquin fue no obstante, sólo una de una se- 
rie de asaltos llevados a cabo por los indios en las fronteras bonaerenses durante 
la década del 50, las cuales se han resumido en el siguiente cuadro: 

Invasiones indígenas contra las fronteras bonaerenses en 
la década durante el período 1750-1760 

Fecha Parcialidad Área atacada 

Agosto 1750 
Abril 1751 
Agosto 1751 
Diciembre 1751 
1752 
Julio 1753 
Noviembre 1754 
1758 
1758 
1760 

Serranos 
Serranos 
Serranos 
Serranos 

Infieles 
Indios de Chile 
Serranos 
Indios de Chile 
Tehuelches 

Sanjón y Magdalena 
Pergamino 
Pergamino 
Magdalena 
Magdalena 
Fronteras de Buenos Aires 
Fuerte del Salto, Arrecifes 
Fronteras de Buenos Aires 
Fronteras de Buenos Aires 
Fronteras de Buenos Aires 

Estas invasiones, dirigidas contra los distritos ganaderos de Buenos Aires, fue- 
ron acompañadas con asaltos similares contra otras provincias; en 1762 el Cabil- 
do de Córdoba elevaba una representación a la corte, quejándose del estado mi- 
serable en que se encontraban los vecinos <<experimentando frequentes invasiones 
de los Yndios Bárbaros de sus fronteras, que con muerte de los christhianos que 
las avitan, talan sus campos y roban sus ganado s...^,'^ En 1764, los jefes Pehuen- 
ches residentes en la región de Bio-Bio Alto, identificaban a los agentes de estas 
invasiones como indios Huilliches, autores de las .muertes y robos y cautiberios 
que de continuo hacen a sí a las pampas de Buenos Aires...,,73 Un mes más tar- 
de el gobernador de Chile escribía al Consejo de Indias señalando que efectiva- 

71. Acuerdos, Serie 2, Vols. Vlll y IX, y Serie 3, Vol. 1; Nellar, op. cit., Vol. 1, págs. 124 y SS.; Enrique 
M. Barnba, op. cit., pág. 132. 

72. Acuerdo del Cabildo de Córdoba, afio 1762, en A G 1, Audiencia de Buenos Aires, Legajo 468. 
73. Carta de Francisco Sánchez y Juan de San Antonio al gobernador de Chile Guill y Gonzaga, 

31 de diciembre de 1764, en A G 1 ,  Audiencia de Chile, Legajo 240. 



mente los Hulliches (<que avita la otra parte de la  cordillera,^ --eran los autores 
de las- <(continuas ostilidades muertes y robos, a los españoles que viajan de 
Chile para Es. ay re^...),'^ En Febrero de 1765, luego de haber atacado un asen- 
tamiento Huilliche, el comandante de la expedición escribía al gobernador de Chile; 
((se discierne que algunos Guilliches avían marchado para las Pampas, que en 
estas corredurías anduvieron hasta el día diez del presente 

La guerra de 1766-1770 y las malocas trasandinas 

El desarrollo de la guerra hispano-indígena en Chile, entre 1765-1770, provo- 
có un nuevo ciclo de invasiones contra las estancias frontrerizas del Este, desti- 
nadas -como en los viejos tiempos- a conseguir recursos económicos para los 
guerreros de la Araucanía. Estas invasiones, como se desprende del cuadro si- 
guiente, fueron realizadas contra la provincia de Cuyo y constituyeron la primera 
fase de un proceso más largo de deterioro de las relaciones fronterizas en esa 
región. Los autores de las malocas provenían de las parcialidades Pehuenches 
y Ranquelches asentadas al sur de Mendoza y Córdoba. Sumados a los ataques 
que se venían realizando desde mediados de siglo contra las estancias bonae- 
renses, las malocas contra Cuyo le dieron al problema de las invasiones una di- 
mensión geográfica global que afectaba con igual fuerza a la autoridades espa- 
ñolas en el cono sur. 

Las invasiones y la guerra de 1766-1770 

Fecha Área afectada 

1769 Mendoza 
Febrero 1770 Mendoza 
Marzo 1770 Rancagua, Colchagua, Maule 
Febrero 1770 Bebedero 
Diciembre 1770 Fuerte de San Carlos (Mendoza) 
Diciembre 1770 Corocorto y Uco 

El último ataque realizado por los maloqueros- y que puede vincularse a las 
hostilidades que se desarrollaban en Chile- fue protagonizado contra las estan- 
cias de Corocorto y Uco, desde donde se retiraron con <<más de 1.500 cabezas 
de ganados.))76 Este asalto, que al parecer fue llevado a cabo por indios prove- 

74. Carta al goberandor de Chile Guill y Gonzaga al Secretario del Consejo de Indias, enero de 1765, 
en A G 1 ,  Audiencia de Chile, Legajo 240. 

75. Carta de Juan Segundo López al gobernador de Chile Guill y Gonzaga, 18 de febrero de 1765, 
en A G 1 ,  Audiencia de Chile, Legajo 240. 

76. R.H. Marfany, Las fronteras, op. cit., pág. 280. 



nientes del interior, movió a los jefes de las parcialidades Pehuenches instaladas 
en las inmediaciones del valle de Uco. a ofrecer la paz a las autoridades de la 
ciudad y a hacer causa común con los vecinos de la villa contra los invasores 
del sur.77 

La conclusión de la guerra en Chile puso fin temporal a las invasiones pero, 
como se ha dicho, no eliminó definitivamente el problema. La guerra, sin embar- 
go, sirvió para dejar en evidencia los estrechos lazos que existían entre los asen- 
tamiento~ indígenas a ambos lados de los Andes y el alto grado de eficiencia ope- 
racional alcanzado por la extensa red de relaciones inter-étnicas que se había 
establecido en las décadas previas. Sobre esta base, los maloqueros podían rea- 
lizar sus expediciones con sorprendente regularidad y con mayor osadía. Como 
los preparativos se realizaban en público y las fechas de las expediciones se fija- 
ban de antemano, las autoridades hispanas -que recibían esta información a tra- 
vés de los Capitanes de Amigos, comerciantes y espías- podían prepararse me- 
jor para rechazar a los invasores. Así ocurrió con la maloca de 1772-1773 y el ciclo 
de.invasiones que le siguió. 

Las rnalocas de la década del 70 

A principios de 1773, pocos meses después de haber concluido las negocia- 
ciones que pusieron fin a la guerra, comenzaron a circular rumores en las locali- 
dades fronterizas del río Bio-Bio sobre una invasión que los habitantes de Arau- 
canía planteaban llevar a cabo con sus aliados de las Pampas. Informado de la 
situación, el nuevo gobernador de Chile Agustín de Jauregui escribió al Cabildo 
de Buenos Aires dándole a conocer las noticias que tenía <<que los Yndios Guilli- 
ches y los de Maquegua disponian marchar unidos a robar las robar las hasien- 
das de Buenos Aires y su jurisdizion ... que estuviera advertido para escarmentar- 
los en caso de lo llegar a poner en ejecución...)>7B En otra comunicación al 
Sacretario del Consejo de Indias, Jauregui agregaba que había enviado instruc- 
ciones a los Corregidores de Mendoza y San Juan para que tomaran similares 
precaucione~.~~ Las noticias enviadas por Jauregui fueron confirmadas por el 
Maestre d Campo de Buenos Aires -Manuel Pinazo- quien presentó un infor- 
me al Cabildo en Mayo de 1773.79 

77. Carta del J.S. Sotomayor a Cevallos, 10 de noviembre de 1777, en M 8 L, Add. 13 980, f. 125. 
En su comunicación Sotomayor señalaba que se había presentado varios jefes -en nombre de las Na- 
ciones de su sequito, con proposiciones de paz, a imitacion de la que le havia dado por los indios de 
la otra vanda...>>. 

78. Carta del gobernador de Chile A. de Jauregui a J.J. Vértiz, 1 de mayo de 1773, en Acuerdos, 
Sesión del 25 de mayo de 1773, 3a Serie, Vol. IV, pág. 580; Carta del gobernador de Chile A. de Jaure- 
gui a J. de Arriaga, lo de agosto de 1773, en M B L, Eg. 1815, f. 38 v. 

79. Acuerdos, Sesión del 25 de mayo de 1773, Serie, Vol. IV, pág. 578. 
80. Carta del gobernador de Chile a J. de Arriaga, lo de agosto de 1773, en M B L, Eg. 1815, f. 38 v. 



Dos eventos, sin embargo, complotaron contra la realizaciión de la invasión 
contra Buenos Aires. El primero fue el surgimiento de rivalidades entre la gente 
de Antibilu -líder de la expedición- y los <<Yndios de los Ll(anos y los de Ma- 
muelmapu~~, según anotara en su carta al Consejo el gobernador Jauregui. El se- 
gundo inconveniente lo causó el deseo expresado por algunos jefes indígenas 
de desconocer los acuerdos alcanzados con las autoridades de Chile y continuar 
con la guerra; en su afán por conseguir su objetivo, expresaba Jauregui, los com- 
plotadores intentaron realizar un asalto contra Valdivia, pero al ser descubiertos, 
decidieron <<pasar las cordilleras a hazer sus hostilidades en las ciudades de Men- 
doza, San Juan, San Luis de la Punta y haciendas adyacentes de Buenos Aires ... 
y aunque efetivamente salió un trozo considerable de Yndios a la expresada pro- 
vincia de Cuio, y se encontraron con los exploradores de campo en el paraje nom- 
brado el Saladillo de San Luis y con una de las partidas de milicias del Pergami- 
no, no hicieron el menor movimiento antes expusieron que no hera su intención 
hacer daño sino solicitar lo que necesitaban para mantener la vida...),81 Efectiva- 
mente, como se apuntara en dos informes presentados al Cabildo de Buenos Aires, 
se estaba registrando una gran cacería en las campiñas y enormes porciones de 
ganado cimarrón eran <<transportados,) hacia Chile.82 El gobierno edilicio dispu- 
so, como medida de urgencia, que se llevara a cabo una recogida general. 

Entre 1774 y 1775 las fronteras bonaerenses y mendocinas gozaron de una 
paz relativa, la que fue quebrada en Agosto de 1776, fecha en que (<bolbieron a 
sublevarse los Yndios, y en una noche acometieron al fuerte (de San Carlos, Men- 
doza) hasta ponerse a tiro de cañon ... y habiendose internado los Yndios a las 
estancias mas cercanas ... se dirigieron a sus tierras con la presa de ganados que 
hicieron y la precipitación que acostumbran.),83 De acuerdo a una carta del Co- 
rregidor de la ciudad <<los indios habían pasado a la vista del fuerte, llevándose 
el botín recogido, sin que se les pudiera sujetar...))84 De acuerdo a una Presen- 
tación hecha al Cabildo, el ataque había sido llevado a cabo por los guerreros 
de Guelacol y Guilletun y <<otros Aucaes que viven en el río de San Agustín.@ 
Las causas de la invasión eran, de acuerdo a la Presentación, diferentes de las 
usuales. En la opinión del autor del documento, se debía culpar al comandante 
del fuerte de San Carlos quien <<mantuvo el cacique Guelacol al poniente, en la 
falda de la sierra, y al cacique Don Francisco, al poniente de la villa, solo por ser 
sus compadres y amigos y mantener negocios con ellos; que tctniendo pulpería, 

81. Carta del gobernador de Chile A. de Jauregui a J. de Arriaga, 22 de julio de 1774, en A G 1, Leg. 
82. ((Informe del Sargento Mayor Manuel de Pinazo y Dictámenes del Apoderado de los Hacenda- 

dos y Procurador General sobre la recogida del ganado disperso, presentado en Sesión del Cabildo 
de Buenos Ayres del 7 de junio de 1774,,, en Acuerdos, Sesión del 7 de junio de 1774, Serie, Vol. 
V, pág. 96. 

83. Carta de J.S. Sotomayor a Cevallos, 10 de noviembre de 1777, en M B L,  Add. 13. 980, f. 125. 
84. Carta al Corregidor de Cuyo al gobernador de Chile, 21 de noviembre de 1776, en J.L. Espejo, 
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cit., Vol. II, doc. 453, págs. 710. 



quiso cerrarles las suyas a Morel y Saínz; que ambos indios unidos entraron por 
la brecha poniente de la muralla de la población y dirigiéndose a poner fuego a 
las pulperías de Morel y Saínz ...)> 

Las críticas del Cabildo en contra del comandante del fuerte de San Carlos, 
y las demandas para que se alejara del cargo, fueron seguidas meses más tarde 
por un planteamiento similar hecho por el recientemente nombrado virrey Ceva- 
110s. En un carta dirigida a Diego de Salas, Cevallos expresaba su admiración <(de 
oir la paciencia con que se toleran en esa ciudad los frecuentes insultos y cruel- 
dades que impunemente estan cometiendo los Ynfieles en los pobres vecinos de 
la campaña y no puedo menos de hacer a V.S. sobre esta indolencia de que no 
lo podré llevar con paciencia en los sucesivo.))86 

El desorden provocado en las fronteras por los invasores cobró nuevos ímpe- 
tus de Octubre de 1777 con ocasión del asalto realizado por los 'Indios Bárbaros' 
contra la estancia de Juan Martínez de Rozas, en las cercanías del fuerte de San 
Carlos, en Meridoza; este ataque fue llevado a cabo por <<más de quinientos hom- 
bres, bien equipados de armas y caballería los que dejaron muertos 13 sol- 
dados de una columna que se envió en su castigo. Como en otras oportunidades, 
la invasión contribuyó al fomento de un temor generalizado a través de las locali- 
dades fronterizas cuyas autoridades hacían caso de cualquier rumor que circula- 
ra en las villas. Ilustrativa al respecto es la carta enviada por el comandante del 
fuerte del Sauce, quien a fines de Octubre notificaba al gobernador de la provin- 
cia que había sido informado por una cautiva recién liberada que <<el Cacique Go- 
bernador Pinalefi ... esta aprontandose para venir a dar en el Sauce ... vienen con 
él, el cacique Curruibilu y Guenocal, y que Yanquelemus ha prestado los coletos 
de su gente para que trahigan  esto^...^>^^ En esta oportunidad, sin embargo, los 
temores del comandante del Sauce resultaron justificados, pues pocos días mas 
tarde <seiscientos o setecientos indios)> invadieron el distrito de Saladillo captu- 
rando un gran número de ganados y algunas mujeres, a lo que se sumó un asalto 
contra dos caravanas de carretas.89 

Noticias de ambos ataques fueron conocidas en Chile a principios de Diciem- 
bre; según el gobernador Jauregui, los autores de las invasiones eran los Pehuen- 
ches de la otra banda .en número de mas de quinientos inclusos Pampas y 
Au~aes...~~~O Ante la posibilidad de que éstos intentaran invadir las villas fronteri- 
zas del valle central de Chile, continuaba Jauregui, había ordenado que las guar- 
niciones locales estuvieran alertas para evitar los robos <<que pudieran intentar 
los Indios Pehuenches de la otra banda de la cordillera por los boquetes de 

86. Carta del virrey Cevallos a Diego de Salas, 20 de junio de 1777, en V. Sierra, op. cit., Vol. III, 
págs. 264-265. 

87. Carta de J.S. Sotomayor a Cevallos, 10 de noviembre de 1777, M B L, Add. 13.980, f. 120. 
88. Carta de Bautista Echevarría a Antonio Arriaga, 30 de octubre de 1777, en M B L ,  Add. 13.980, f. 128. 
89. Ibid. f. 129 y 130; también en Acuerdo con el Cabildo de Córdoba, del 12 de noviembre de 1777, 
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 ella...^^^ A esta medida el gobernador ordenó a los vecinos de las villas mencio- 
nadas que retiraran el ganado que pastaba en las colinas swbandinas, medida 
que los propietarios de ganado cumplieron en medio de un clima de abierta resis- 
t en~ ia .~ *  Similares órdenes fueron enviadas a las provincias cle Cuyo (<para que 
no caminasen descuidados los que viajan a Buenos Aires...>>93 Las precauciones 
tomadas por Jauregui fueron justificadas en Febrero de 1778, en que con motivo 
de un informe enviado por A. O'Higgins, se señalaba que los indios amigos ha- 
bían informado que los invasores de San Carlos -probablemente ((Pehuenches 
de aquel lado que jamás han salido a Parlamento- se hallaban aún ((apostados 
de seiscientos a ochocientos bien montados y armados en un paraje llamado Ma- 
lalhus, ...)>94 Si bien era demasiado corto el número de los invasores como para 
intentar una maloca a gran escala contra las fronteras de Chile, ello no impedía 
el que repitieran sus andanzas en las de Mendoza o Córdoba, razón por la cual 
había enviado noticias de estos eventos al Corregidor de Mendoza ((para su inteli- 
gencia y gobierno, pues sólo en aquella provincia pueden repetir sus in- 
s u l t o ~ . . . ~ ~ ~ ~ .  

En Octubre de 1778 los indios del sur efectivamente invadieron las fronteras 
de Mendoza, atacando las localidades de Potrerillos, Capri y Zapata, donde ma- 
taron seis vecinos y capturaron un considerable número de ganados, además de 
algunas armas de fuego.96 En castigo de los invasores se envió una columna ex- 
pedicionaria la cual, al igual que innumerables otras, fracasó en su empeño de 
rescatar parte de los ganados robados. 

La larga cronología de las malocas e intentos de invasiones realizados por los 
habitantes de Araucanía, Patagonia y las Pampas contra los asemtamientos fron- 
terizos hispanos permite afirmar que durante el período posterior a la guerra de 
1766-1770, los asaltos recrudecieron y alcanzaron una dimensióri geográfica has- 
ta allí no experimentada. Ya no se trataba de ataques aislados y esporádicos, si- 
no de empresas regulares dirigidas contra los distritos ganaderos más ricos del 
recientemente creado virreinato del Río de la Plata. Las campiñas de Buenos Aires, 
San Luis, Córdoba y Mendoza eran objetos de continuos asaltos y sus vecinos 
vecinos vivían aterrorizados. A principios de 1779 esta situación se extendió ha- 
cia las haciendas del valle central de Chile. 
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El intento de maloca contra las haciendas 
de Chile central (1779) 

En Chile, a fines de la década del 70, los acuerdos alcanzados con las princi- 
cipales tribus de la Araucanía pronosticaban el comienzo de una larga era de tran- 
quilidad. El único obstáculo para que esta situación se consolidara los constituían 
las disensiones que imperaban entre los indios o la amenaza, siempre vigente, 
de una invasión desde las Pampas. Si bien la posibilidad de una invasión desde 
el Este se podía considerar sólo una quimera a mediados de siglo, el fortaleci- 
miento de los lazos entre los indios que habitaban a ambos lados de los Andes 
y la exitosa integración de algunas tribus al universo pampino -fenómenos que 
venían tomando forma desde fines del siglo XVI -y que se aceleraron a partir 
de 1750- aconsejaban tomar el asunto con mayor seriedad. Como había queda- 
do en evidencia durante la guerra de 1766-1770, los contactos establecidos entre 
los maloqueros y los habitantes de la Araucanía eran sólidos y la necesidad de 
ganados mucho más imperiosa; de otra parte, el estado de alerta que habían crea- 
do las pasadas invasiones en la jurisdicción del virreinato recomendaban la bus- 
queda de un nuevo objetivo. En este sentido, las haciendas pobremente defendi- 
das de Chile central ofrecían una valiosa presa. 

A principios de 1779, los peores temores que podían abrigar las autoridades 
de Chile respecto a una invasión a gran escala desde las Pampas comenzaron 
a cristalizarse con las noticias que llegaban desde los puestos fronterizos de Con- 
cepción. Segun comunicara el gobernador Jauregui al nuevo Secretario del Con- 
sejo de Indias José de Gálvez en Febrero de 1779, cada vez circulaban con más 
vigor rumores sobre las ~(intenziones de los Indios Bárbaros, Pehuenches, Huilli- 
ches y Pampas de la otra Vanda de la cordillera, y distrito del virreynato de Bue- 
nos Aires que se dirigiesen a hostilidades (sic) sobre las haciendas de este la- 
do ..., pg7 De los mismos informes, seguía Jauregui, se desprendía que los indios 
<(estaban confederados y en ánimo de trascender dicha frontera por los boquetes 
fronterizos a las provincias de Chillán, Cauquenes, Maule, San Fernando y Ran- 
cagua, luego que se secasen los pastos...),98 En opinión de Jauregui, la inminen- 
cia de dicha invasión y las acciones que supuestamente le acompañarían -el 
incendio de los pastos para dar la señal a una rebelión general combinada a través 
de todo el reino- no eran del todo infundados pues ello (<no era muy distante 
de su modo de pensar (de los indios), ni de lo que tenía acreditado la experiencia 
de los reiterados robos y muertes que ha perpetrado impunemente en los trafi- 
cantes por el Despoblado en las referidas Pampas y las haciendas inmediatas 
a Mendoza, San Luis de la Punta y Buenos Ayres, extrayendo de ellas sus gana- 
dos con muerte también de los que los habitan y llevándose además las muge- 
res, y niños que se encuentran ...,,99 

97. Ibid. 
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Para prevenir cualquier sorpresa, agrega Jauregui, había ordenado a los Co- 
rregidores de las provincias mencionadas que ((velasen sobre los movimientos 
de estos Barbaros, que tuviesen prevenidas las milicias ... y que doblasen las guar- 
dias de los boquetes referidos...)> Nuevamente los vecinos de las villas fronterizas 
fueron ordenados que retiraran sus ganados y caballerías ((de los potreros de 
adentro de la cordillera, y de los inmediatos, so pena de confiscación ...))'O0 Los 
temores de las autoridades de Chile fueron exacerbados por lo!; continuos infor- 
mes que llegaban a Santiago desde fines de Enero en los cuales se describía 
la presencia de partidas de maloqueros acampados en las cercanías de Portillo. 
En un informe de la Real Audienciaa la Corte, se decía al respecto ((No es tan 
fácil esplicar el terror que infundió esta novedad y la universal consternación que 
se apoderó del pueblo ...)>.lo1 Pérez García señalaba por su parte que los rumo- 
res que circulaban en la capital indicaban que ((los indios de la frontera, quebran- 
tando la paz en que estaban, viniendo con ejercito por detras de la cordillera para 
no ser sentidos, habían entrado por el Jaurine y desembocado al llano de Tango 
por el boquete de Maipo.>>lo2 

Frente a los rumores, las autoridades de Santiago enviaroni un contingente 
de milicianos al área mencionada, los que no encontraron rastros de los supues- 
tos maloqueros. No obstante, el efecto alarmista que tenían los ruimores en el áni- 
mo de los vecinos disminuyó con el paso del tiempo. Finalmente, en junio, a con- 
secuencia de las informaciones recibidas desde la guarnición de Valdivia sobre 
el proyecto que tenían los Pehuenches de dirigirse hacia las Pampas, la inquie- 
tud pública desapareció completamente. El espectro de la Guerra de Arauco y 
su danza macabra de destrucción y muerte había tomado el camino hacia el Orien- 
te. Para las autoridades borbónicas, la preocupación recién comenzaba. De acuer- 
do a las noticias remitidas desde Valdivia, los Pehuenches y sus aliados intenta- 
ban ((invernar en las Pampas, para continuar sus insultos en los pagos de aquella 
provincia (Buenos Aires) ...)>'O3 Según una nota enviada por el gobernador Jaure- 
gui al virrey Vértiz, la nueva empresa maloquera tenía por objeto vengar los da- 
ños que las fuerzas del virreinato habían inflingido a las partidas invasoras Pe- 
huenches, a quienes ((les avian muerto las tropas de indios, con niugeres y niños 
que avian pasado a c u ~ h i l l o . . . > ~ ~ ~ ~  Sobre le autenticidad de las informaciones, 
agregaba Jauregui, y el que los Pehuenches hubiesen sido los reales autores de 
las pasadas depredaciones en el virreinato, no se necesitaba ma.s que observar 
((sus prendas de vestuario, y muebles de españoles, mas de cien bueies con uno, 
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dos y tres yerros de vuestra nacion, y muchas mulas y caballos, que habian roba- 
do en las imbaciones ... ~~ Io5  Antes de concluir se carta, Jauregui prevenía a Vér- 
tiz que los Pehuenches, de llevar a cabo la empresa, procurarían <<dar sus alcan- 
ces e insultos en Primavera ...~~'06 

A fines de la década del 70, como se desprende de las observaciones hechas 
en su carta por Jauregui y por el patrón general que rodeaban la organización 
de las invasiones, era posible predecir la fecha en que las malocas tomarían lu- 
gar. Según se verá adelante, el gobernador de Chile no se equivocó. Las invasio- 
nes habian adquirido un alto grado de periocidad y regularidad que nunca antes 
habían tenido. Drenando las Pampas y las estancias froterizas casi anualmente 
de una importante cuota de stocks ganaderos y caballares. La economía tribal, 
de otra parte, cada vez se articulaba más en torno a los recursos ganaderos im- 
portados y al próspero comercio que seguía a su internación en el territorio indio. 
A lo largo de las rutas de los malqueros florecían nuevos asentamientos, surgían 
nuevas alianzas entre los linajes, se afianzaba el proceso de infiltración pacífica 
y se fortalecían los vínculos entre los segmentos tribales con gente en ambos la- 
dos de los Andes. Desde un punto de vista económico, se vivía una época de 
gran prosperidad. 

Las invasiones contra las fronteras del virreinato en 1780 

Si durante la década de 1770 las invasiones ind igenas contra las fronteras 
del virreinato y Chile sufrieron un considerable aumento y una extensión geográ- 
fica nunca antes experimentada, en 1780 se puede decir que alcanzaron su cli- 
max. La invasión que Jauregui predecía a mediados de 1779, comenzó a adquirir 
pérfiles más claros a mediados de octubre del mismo año. En esa fecha, el Inten- 
dente de los establecimientos españoles fundados en la zona de Río Negro escri- 
bió al Virrey Juan José Vértiz comunicándole que los jefes Quilmier, Francisco 
y otro apodado -El Capitán., todos asentados en los márgenes del río Colorado, 
habían convocado a los jefes Negro y Julián -asentados cerca del Río Negro-, 
para que se les unieran en una empresa maloquera contra las fronteras del virrei- 
nato. Estas noticias habían sido recogidas por el capitán Antonio Aldao.lo7 

El informe sobre la situación de tensión que reinaba al sur de Buenos Aires 
fue confirmado algunos meses más tarde por una comunicación contenida en el 
diario de la exploración del Río Negro realizado por Juan de la Piedra, quien ano- 
taba en Marzo de 1780 que se registraban movimientos entre la indiada Tehuel- 
che, los que habian venido a sumarse <<con Quiliner y el cacique Negro para avan- 
zar, por tener noticias que queriamos poblar en la selva de las Manzanas y en 
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Choleechel ... )>'O8 Luego de haber realizado averiguaciones entre los indios, se- 
guía de la Piedra, había llegado a la conclusión que estos no intentaban atacar 
la colonia recién establecida por las autoridades del verreiniito en las orillas del 
Río Negro, pero .si los campos de Buenos Aires y el Volcan, esta noticia la envio 
sigilosamente el Cacique Negro ... .'O9 Finalmente el virrey era informado de simi- 
lares intenciones de los maloqueros por ((dos cautivos que !se les escaparon a 
los indios <(los que, continuaba el virrey, le había informado)> que estos intentarían 
dar sobre nuestras tierras...>)110 

En medio de estos anuncios y rumores que predecían una gran movilización 
de guerreros contra las fronteras bonaerenses, se produjeron una serie de ata- 
ques e invasiones contra otras localidades fronterizas. Una de estas tuvo lugar 
a fines de Marzo de 1780 en la jurisdicción de Córdoba, especificamente el area 
de Río Cuarto, y donde ((los Yndios capturaron a mas de 40 cautivas y mucha 
hazienda y mataron alguna gente...."' Esta invasión movió a las autoridades de 
Tucumán a organizar una expedición punitiva al mando del gobernador de la pro- 
vincia Andres Mestre, la que a principios de Mayo se derigió contra los asenta- 
mientos Ranquelches asentados al sur de Río Cuarto con una fuerza ascendente 
a 1.200 milicia no^.^^^ Como resultado de esta expedición quedaron sesenta in- 
dios muertos y 130 guerreros prisioneros en manos de la fuerza expedicionaria, 
la que también consiguió liberar algunas cautivas. 

Mientras tanto desde el sur, Juan de la Piedra anotaba que el jefe Chiquilani 
le había comunicado que el jefe Chanel y sus aliados Aucas ((habia pasado ya 
hacia el vol can.^"^ El anuncio de Juan de la Piedra fue corroborado a principios 
de Agosto, ocasiÓn,en que un gran número de maloqueros intentó llevar a cabo 
una invasión contra la localidad de Chascomus, desde donde fueron rechaza- 
dos.li4 Esta frustrada maloca fue seguida el 28 de mismo mes por un nuevo in- 
tento esta vez contra los pagos de Luján; según un informe de Vértiz escrito en 
Octubre, en esta expedición participaron mil 1.500 guerreros (<lo!; que dejaron tras 
si cerca de ciento y cincuenta vasallos muertos y  cautivo^...^^^^^ Según J.F. Agui- 
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rre, esta fue una de las invasiones más importantes de todas las que tomaron 
lugar durante el siglo XVIII. El mismo Vértiz señala en su Memoria (cuna invasion 
de esta naturaleza, me hizo conocer el empeño con que tomaban los Yndios su 
causa ... »l16 El Fiscal de Tribunal de Tribunal de Cuentas del Buenos Aires indi- 
caba por su parte que la invasión contra Lujan habia sido «la mas barbara y atre- 
vida que los Ynfieles han cometido en muchos años a esta parte.>)ll7 Aparente- 
mente los invasores no le dieron la misma importancia a la expedición contra Luján, 
en la que según el jefe Chililaquin, de acuerdo a lo que comunicara a Juan de 
la Piedra a fines de Septiembre, ((se les rebatio por los nuestros con perdida de 
algunos  indio^...))"^ Con respecto a la identidad de los invasores de Luján, el mis- 
mo de la Piedra señalaba que el hijo del jefe Peiñaquín le habia comunicado que 
a su padre ((lo habian convidado repetidas veces los Aucas y el cacique Negro 
para que con sus gentes les acompanaran a los avances de las fronteras de Bue- 
nos Ayres, pero que jamas habia querido.~~lI9 Luego agregaba de la Piedra,: Tra- 
jeron muchos caballos y los mas con marca de dueños de Buenos ay re^...,)^^^ 

La consternación producida por el ataque contra los pagos de Luján fueron 
aumentados a principios de Diciembre por nuevos informes que indicaban movi- 
miento de indios destinados a emprender una maloca contra las fronteras del vi- 
rreinato. Desde Río Negro, Juan de la Piedra señalaba que en las cercanías de 
los establecimientos españoles allí fundados se habia comenzado a reunir (cuna 
numerosisima indiada de Aucaz unida unida con el cacique Negro a avanzar las 
fronteras de Buenos Aires.))121 Días más tarde el jefe Chililaquin, contra el cual 
los invasores habían expresado su enojo por no haber querido este particpar en 
una expedición destinada a destruir los establecimientos del río Negro, expresa- 
ba a Juan de la Piedra que los indios Aucas habían ya emprendido su camino 
rumbo a Buenos Aires «que la indiana se componia de cuatro caciques llamados 
Chahuen, Calboner, Alcail, y Guchilapen, que este ultimo era el mas po- 
d e r ~ ~ ~ . » ~ ~ ~  

El anuncio hecho por Chilialaquin y demás informes que desde al año ante- 
rior llegaba a la autoridades del virreinato pronosticando una invasión a gran es- 
cala contra Buenos Aires resultaron ser acertados. En los primeros días de Di- 
ciembre, escribía el virrey, «se dejo venir un cuerpo de Yndios por el partido que 
llaman de Zamborombon, y recorrio nuestro campo de 8 a 9 leguas destruyendo 
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las e sementeras, matando y haciendo cautivas muchas gentes, con las demas 
hostilidades que acostumbran ...,)Iz3 

Tan pronto como se tuvieron noticias de la presencia de los maloqueros, las 
autoridades de la ciudad organizaron una columna expedicionaria al mando de 
Juan de Sardini para castigar a los invasores. Ambas fuerzas se encontraron en 
el paso de la Rocha, cerca de las lagunas de Esquivel; el comandante de la expe- 
dición señalaba más tarde: <<esperavamos que el enemigo nos acometiera el que 
por espacio de dos horas no lo hizo sino es con mucha tivieza, y a lo lejos por 
miedo de nuestro fuego granado...))124 Mientras esto ocurría, los indios retiraban 
el ganado robado y las cautivas, sin que la fuerza expedicionaria pudiera hacer 
nada por detenerlos; Ante esta situación, común en la guerra contra los maloque- 
ros, los españoles realizaron un consejo de guerra <<para deteirminar si comben- 
dria mas abandonar nuestras cavalladas y juntando toda nuestra tropa cargar de 
firme al enemigo, hasta que la hueste de se deshiciese ... o si mantenernos en 
la defensiva ... al fin se determino lo segundo ...)*Iz5 

La decisión de los oficiales de mantenerse a la defensiva, actitud que sólo pue- 
de ser explicada por la presencia de un contingente de maloqueros muy superior 
a los 1.200 milicianos que componían las fuerzas españolas, envalentonó a los 
indios, quienes tomaron la ofensiva. De acuerdo al informe citado, <(de repente 
se dividieron tornandonos el lado por donde venia el aire, y pegaron fuego a el 
campo por todas partes ... nos hicieron varios ataques y unos arrojaron caballos 
con cueros atados en las colas y catigados a golpe de lanza para introducirnos 
el desorden, pero al fin se retiraron...))126 Luego agregaba *Los enemigos que en- 
traron en funcion serian de 450 a 500 hombres, sin contar los (que siguieron Ile- 
vandose la hacienda y cautivos que nos habian hecho.)>lz7 Al irápido desenlace 
que este enfrentamiento tuvo, los oficiales españoles decidieron no iniciar una 
acción de persecución de los enemigos «con reflexion a lo cansadas de las tro- 
pas, y a que no teniamos caballos para que todos remudasen ... !;e determino reti- 
rarnos al fuerte de Chascomus llevando a la retaguardia la hacienda que habia- 
mos recuperado...))128 El saldo del ataque era tarde puesto en 28 milicianos 
muertos, varios heridos, y un múmero de 35 desaparecidos o cautivados por los 
maloqueros. De estos habían quedado en el campo 26 muertos y sólo dos prisio- 
neros; el número de cautivas blancas rescatadas ascendió a 7, a los que se su- 
maba cierta porción de ganados. 

La invasión contra Luján, y los ataques cometidos durante 1780 contra otras 
localidades fronterizas, movió al virrey Vértiz a comunicar al Intendente de la pro- 
vincia de Buenos Aires la autorización real para organizar una campaña militar 
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a gran escala contra las invasores, por lo cual le ordenaba que hiciera los prepa- 
rativos necesarios; as¡ mismo le insistía que se hiciera estricto cumplimiento de 
los acuerdos alcanzados en la Junta de Guerra celebrada en Montevideo, espe- 
cialmente en lo que decía en relación a la pena de muerte dispuesta para aquéllos 
que realizaran comercio ilegal con los indios de las pampas y A ra~can ía . ' ~~  Las 
mismas invasiones impidieron la firma de un tratado de paz entre las parcialida- 
des Aucas al mando del jefe Lincopagni y las autoridades del virreinato a fines 
de 1780, decisión que fue revertida con motivo de la junta de Guerra celebrada 
en Montevideo meses más tarde, en que se decidió establecer una paz condicio- 
nada con dicho jefe y su gente. Dicha decisión, manifestaba más tarde Vértiz, 
la había tomado teniendo en cuenta los avisos enviados por el gobernador de 
Chile <<que por seguras noticias habia entendido pasaban la cordillera crecida por- 
cion de Yndios Peguenchus, y otros para formar un cuerpo, y unidos con otras 
naciones de estas Pampas asolar el pais, y llevarse los ganados de la Matanza 
y Luján...>)130 

Refiriéndose a las otras naciones de las pampas que podían participar en la 
nueva invasión, Vértiz concluía que ni Aucas ni Tehuelches eran de temer, pues 
se mantenían quietos y pacíficos en sus asentamientos <<haciendo algun comer- 
cio de peleteria, riendas y otras bagatelas, en cuya permuta se les da aguardien- 
te, tabaco, yerba, u efectos, pero no cuchillos, espadas, ni genero alguno de ar- 
mas por tenerlo expresamente prohibido ...>>l3l No obstante, continuaba Vértiz, lo 
mismo no se podía decir de los Ranquelches que .son los que siempre abierta- 
mente continuan sus hostilidades unidos generalmente con porcion de Yndios In- 
fieles dispersos de las Pampas de Buenos Aires y de la frontera de Chile, diri- 
giendo sus brios particularmente a los pagos de la Magdalena, Matanza, Lujan, 
Areco, y otros...))132 

Noticias de nuevas malocas 

En abril de 1783 el gobernador de Chile reiteraba al virrey del Río de la Plata 
sus temores de que los indios de Araucanía intentaran llevar a cabo una nueva 
invasión contra las estancias fronterizas bonaerenses. De acuerdo a las informa- 
ciones remitidas a los Corregidores de Cuyo y San Luis, además del propio vi- 
rrey, los (<Guilliches, y los de Mauqegua, disponian marchar unidos a robar las 
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haciendas de la jurisdición de Buenos A y r e s . ~ ' ~ ~  Un año más tarde, el Sargento 
Mayor de Santiago del Estero notificaba al Cabildo de la ciudaid que las campiñas 
vecinas estaban en inminente peligro de ser invadidas y saqueadas por los ~Yndios 
Barbar~s>>. l~~  En 1784, las autoridades del virreinato eran conrnovidad por el asal- 
to y muerte del Intendente de los establecimientos españoles en Río Negro-Juan 
de la Piedra -a manos de los konas del Cacique Negro. El virrey Marqués de 
Loreto, que estaba interesado en mantener y asegurar la sobrevivencia de los es- 
tablecimientos, vio frustradas sus esfuerzos defensivos a principio de 1785, con 
el arribo de nuevas noticias sobre una gran maloca indígina. De acuerdo a estas, 
al interior se formaba una confederación de <<los indios de las naciones Ranquel- 
ches y Huilliches y otras tribus, por aquellos combocadas a hacer una invasión 
por todas las fronteras en una misma Luna...>>135 En su carta al Gálvez, Loreto ob- 
servaba que las autoridades de Códoba, Mendoza, Santa Fé y Corrientes habian 
recibido noticias similares, y que temían que la nueva empresa indígena adqui- 
riese los rasgos de un movimiento rebelde general, similar al protagonizado por 
Tupac Amau y sus aliados en Perú y Alto Perú. Indudablemente, la nueva maloca 
no podía tener las proporciones ni la magnitud que le atribuían la afiebradas mentes 
de los agentes imperiales, pero por lo menos reflejaba una acción coordinada de 
las diversas tribus pampinas contra los proyectos expansionictas de la adminis- 
tración borbónica en la región patagónica. De hecho, en los años pasados, los 
guerreros independientes habían visto como diversas columnas de castigo o ex- 
ploración recorrían sus tierras, y habían observado con temor la fundación de los 
establecimientos españoles en Patagonia y Río Negro. Era el momento para de- 
tener ambos procesos. 

A fines de septiembre, los invasores hicieron su aparición en las fronteras de 
Buenos Aires a través de los parajes de Zapallar y Cruz Alta, en las cercanías 
del fuerte Las Tunas.136 La escala del ataque, sin embargo, fue menor que la te- 
mida por los gobernantes locales, pues de acuerdo a una comunicación de Lore- 
to, la fuerza invasora ascendía a ~(30011 indios,> de los cuales, agregaba ((se habia 
logrado matar seis o siete, ... herir mas de 14 y quitarles de a 6 a 8 mil cabezas 
de ganados de todas especie s...^^^^ El mismo Loreto concluía su comunicación 
señalando que se había esperado que los invasores intentaran un nuevo ataque 
contra otras localidades, por lo cual de había «esperado con \~igilancia en otros 
puntos (pero), no se han visto aquellos Ynfieles, ni se han descubierto por las tol- 
deria~...,,'~~ 
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En Chile los temores de una invasión a gran escala contra las localidades ubi- 
cadas en las regiones subandinas del valle central, -estimuladas desde fines 
de la década del 70 por el cierre del paso A n t u ~ o , ' ~ ~  y por el intento de rebelión 
de los indios de Osorno, que en 1782 convocaron a sus vecinos de las pampas, 
para invadir los distritos de Valdi~aI~~-,  comenzaron a revivir en 1784 con moti- 
vo de las correrías cometidas por el jefe Pehuenche Llanquetur contras los asen- 
tamiento~ Pehuenches mendocinos. A raíz de estas correrías, las autoridades men- 
docinas organizaron contra este jefe una serie de expediciones, las que 
eventualmente le obligaron a emigrar hacia el sur, para probar suerte en las fron- 
teras de la Ca~i tanía. '~~ Al tanto del arribo de Llanquetur a las fronteras de Chi- 
le, el gobernador solicitó al Marqués de Sonora que prestara especial atención 
a un proyecto presentado por Don Jose Antonio Mardones relativo a la construc- 
ción <<de un fuerte a orillas del rio Teno, para resguardo del Paso del Planchon 
contra las irrupciones de los Yndios Barbaros por la provincia de Colchagua ...,,14* 
Similares temores causaba Llanquetur entre las autoridades de Mendoza y los 
jefes Pehuenches asentados en las vecindades, quienes temían que este jefe, alia- 
do con Paillantur, Laypan y Currumilla, atacaran con 5.000 guerreros a los aliados 
de los españoles.143 

En San Luís, mientras tanto, la ausencia de invasiones durante los pasados 
15 años, llegó a un súbito fin con ocasión del ataque realizado contra sus estan- 
cias por los indios, los que sólo lograron llevarse una mínima cantidad de gana- 
dos luego de ser perseguidos por una columna expedicionaria al mando del capi- 
tán Lucas L u ~ e r 0 . l ~ ~  

El fin de las invasiones durante el siglo XVlll y comienzos del XIX 

La invasión contra San Luís fue la última maloca registrada en los anales del 
siglo XVIII. A partir de 1786, las referencias sobre los movimientos de los malo- 
queros comenzaron a ser vagas y la mayoría de las veces reflejaban temores ba- 
sados en viejas experiencias. En 1792, por ejemplo, Francisco de Amigorena, con 
motivo de una expedición realizada contra las tierras de los Pehuenches, señala- 
ba haber encontrado rastros de indios en las riberas del río Molun <<de Yndios Mu- 
luches que se retiraban a unas Salinas que hay en esta parte...,,145 El mismo Ami- 
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gorena agregaba que días más tarde, los jefes Pehuenches que le acompañaban l 

le informaron que habían encontrado nuevos rastros que *sin duda serían de Yndios I 

Guilliches y Muluches que bajan a las Pampas a tomar yeguas b a g ~ a l e s . . . ~ ~ ~ ~ ~  Al 
llegar a Mamuelmapu, Amigorena expresaba que ese sitio era famoso (<por las 
juntas de indios que suele haber continuamente, asi de los que van a las fronte- 
ras de Buenos Aires como de los Serranos ...>)14' En 1793, mientras cruzaba el va- 
lle central de Chile, el viajero Luís Nee manifestaba que los pasos andinos de 
Chillán, Maule y Nuble estaban pobremente vigilados; ( ~ 4  soldados al mando de 
un cabo que se mudan cada 15 pero que eran suficientes para impedir 
el paso a los c<Peguenches, Huilches (sic) y Caquines (sic), qiie se hallan del otro 
lado y suelen hacer sus salidas...>>149 El mismo año, el capitán Juan Ojeda, lue- 
go de haber realizado una visita a las plazas fronterizas de la línea de Concep- 
ción, señalaba que tanto la guarnición de Tucapel como la de Vallenar, esta ulti- 
ma sobre el boquete de Antuco, permanecían atentas y a la ((mira de sus 
irrupciones (de los indios), para avisar en tales sucesos a los habitantes que se 
hallaban repartidos en la ~ampaña. . . )~ l~~  No obstante, no proveía informaciones 
sobre nuevas malocas. Lo mismo ocurrió con el viajero Tadeu!; Haenke, quien se- 
ñalaba en su Diario que los indios Pampas acostumbraban a invadir las fronteras 
del virreinato .para hacerse de caballos y Bacas, artículos prin~cipales de sus sub- 
sistencias ... se mezclaban con las Pampas otras muchas naiciones ....151 El tono 
empleado por Haenke daba a entender que las invasiones eran un evento del pa- 
sado. Efectivamente lo eran. 

Sólamente a principios del siglo XIX surgieron nuevos signos que reflejaban 
la persistencia de las invasiones, si bien en una escala mucho más reducida. Al 
respecto, consciente de la situación que había imperado hasta fines de la década 
del 80 en las fronteras del virreinato, el Marqués de Sobremonte recomendó en 
1802 que se destinaran permanentemente 600 blandengues ,a la frontera sur de 
Buenos Aires, .en que avitan diversas naciones errantes de Yndios, cuyas velo- 
ces y crueles ymbaciones deven A diferencia de las observaciones 
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hechas por los oficiales de la corona en las décadas previas, la recomendación 
de Sobremonte no era de carácter ofensivo, sino preventivo. La época de las gran- 
des malocas que amenazaban simultáneamente a las localidades fronterizas desde 
Buenos Aires hasta Mendoza, y desde allí hasta Chile, había concluido. 


